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E•l perro ha sido uno de los primeros animales que el hombr·e logró domesticar consideníndose ei hecho como 11no de los mas imrportantes en el largo y dolorosa camino que el hombre tuv-o que seguir para lograr la situación que ha alcan­zado. Dados los muohos servici-os que el pe.rro h a prestado y sigue prestandonos, y su amp.Utud que alcanzaron hasta ser un magnifico auxi·liar en la guerra, existe un aparente contrasentido, pues cuando los conflictos bélicos parec€ se decidiran con el emrpleo de màlquina3 y artefactos de gran ¡precisión y complejidad, es cuando destaca mas cada vez la función a'UXiliar del perro. 
Advertimos que, dentro de la denominación de <<Perros de guerra», consideramos tanto aquellos cuyos servicios son arpro­vecihados por unid.ades pur amen te mili'i;ares como a los que son empleados para o tros servici os. (Policia, Aduanas) , pues todos cumplen la misión de defender a la Pa-tria, tanto en el orden pública, como en la guerra o protegien<do sus fronteras de los «asa'ltos» .económicos que pueden hacer peligrar la estabHid.ad económica de la nación. Desde los rulbores d.e la humanidad el perro ha estado, siempr·e, al 1-&do d·el homlbre, encontrandose sus restos junto a otros humanos al final de la época neolítica. 
En las grand.es civilizaciones antiguas: Cald.ea, Asiria y E.girpcia, el perro, con su •lealta:d, acompaña al hombre, en espe­cial dw·ante la caza, siendo el perro moti<vo de tema para los escritores antiguos, y así hll!llamos re.ferencias de él en escri-tos descifrados, en lll!drillos pertenecientes a las civ!lizaciones asentadas entre el Tigris y el Eufrates, siendo las reproducciones en bajo relieve de l•ebreles. tll!ffibién en los bajos relieves egtpcios, y la Biblia, en e'l Antiguo Testamento, nos h ll!bla de Là.zaro con sus úlceras lamidas por el .peno; por el contrario, es de destacar que no se menciona el ¡perro en el código de Hll!IDIDU­ra-bi, si bien, seg.ún los historia-dores, aquellit omisión se debe a que, aquel código, es eminentemente económico y en él sola­mente se hwen r·eferencias a los anima-les que, para el hombre representau bienes económicos. Las milenarias dinastías ch inas empleaban perros castrados, que valora-dos, servían para a,lgunas transacciones (en tiempos pretéri•tos se consumia a!llí la ca,rne de ¡perro. 
Los pueblos griego y romano también tienen el perro, sin ninguna ap1icación ¡pràictica, 'aunque como a-migo y fiel com­pañero del hombre. Baste, como prueba, el hecho del perro de que Ulises fue reconocido por su can, después de la prolongada ausencia motiva-da poo: la guerra de Troya y viaje posterior, antes de que fuera reconocido por su propia familia. En la Ed.ad Media, los señores feudales mantenían grandes jaurias de perros para dedicàrlos a la caza. Así, el perro, aparece acompañando a San Huberto cuando en pl·ena cacería, tuvo la lilparición que le hizo albandonar este deporte, que proofesaba con pasión desenfrenada y dedicarse, exclusiv¡¡¡mente, al servicio de Dios. En la Edad Moderna, grandes pintores, Velazquez entre ellos, nos han dejado excelentes reproducciones de perros que acompruñ.aban a los personajes por el1os retratados, como el de Las Meninas, en que nos pinta un mastin español, ese soberbio pèrro d.e «car1anca», con una exacta reproducción de la mansedumbre y a la vez la ¡potencia de tan excelente raza canina. C.arlos II de Lnglaterra fue un entusiasta de los perros pequineses, hasta el extremo de existir una v·ariedad de dicha raza que lleva el nombre de aquel inofortun&do rey, 
Los conquistadores españoles que colonizaron América, iban frecuentemente acompruñ.ados de p.erros. Así, el fa-buloso Nú­ñez de Balboa, en su impresionante expedición que descubrió el Océano Pacifico, llevaba consigo l·a pareja de fieles perros que nunca le ll!bandonaban. 
No dejaremos de citar el ya conocido «Moustache» que, en la batalla de Wagran , recoge el estandarte d.e su regimiento • de manos de un soldado austríaco, que lo hatbia arrancado de 1as manos del a•b'anderado del regimiento francés, mortalmente herido, y lleva la ·bandera cogid.a en la boca entregandola a otro soldadD francés. · Destaquemos qa labor realizruda por los monjes de San Bernardo, auxiliados por los perros que llJevan tal nombre. De todos es conocido las vidas que, por la intervención de los perros de San Bernardo, han sido salvadas en las elevadas y neva­das cumbres alpinas. 
Siguiendo esta pincelada anecdòtica, diremos que, en el patio de armas de un regimiento de infanteria americano, existe una estatua que reproduce al perro que, como mascota, llevó aquella unidad militar a los campos de batall'a de Francia, en la primera Guerra Mundülil, que con los soldados canvi-vió e'l infierno de las trincheras. Esta mascota canina llegó a precisar y detectar los a-taques de gases con tal anticipación ,considerando que los bombardeos con bombas de gases se simultaneatban con los de granadas exrplosivas para enmascarar el lanzamiento del gas) que, ~os soldados se ponían l'a mascara cuando el perro con sus la:dridos y a.gita-ción les indicaba ell peligro, poníéndosela también a-l perro. Es de destacar que en aquella guerra, arpar­te de los detect,or·es químicos de gas, se eiillpleaban también las r atas eomo detector·es mas sutiles. Mas, a :pesar de todo. la mascota canina se adelant¡¡¡ba a todo el procedimiento de detección. En la primera Guerra Mundial los perros se emplearon ya en forma racional como agentes de enlace, habida cuenta de que los procedimi·entos de comunicación inalambricos a corta distancia casi eran desconocidos. De 'las funciones cumpll:das por los perros de enlace podriamos citar muc:hos casos, pero nos limitaremos sólo a recordar la del perro enlace de una bateria alemana que, sometida a intensa fuego de contra;batería, lanzó al perro enlace solicitando del mando regimental órdenes, que fueron contesta-dos por el mismo procedimiento. Mas, cuando el perro llegó a su destino la bateria habia sido aniquilada com­pletamente; e>l perro-enlace buscó entre los cadàJ<veres el de su conductor, tendiéndose a su lado y matandole una granada,; extr·emos comprobado ·al conseguir negar al lugar ocupado por la 'bateria aniquila-da. En la Segunda Guerra Mundial t odos los ejércitos contendientes ihan heciho gran uso de los perros. Así el ej-ército aleman los utilizó en especial en funci-ones de vigilancia; el ejército ruso, como elemento para volar tanques, y el ejército norteamer'i­cano para la detección y eliminación de japoneses, que, ocultos en ·la jungla, rutll!CaJban obstinada y valerosa-mente las retaguar­dias de las fuerzas que, al a,vanzar, ha-bían hecho retroceder a ~os ja,poeses. Francia, en su crumpaña de Indoohina, ya posterior a la II Guerra Mundia-l, empleó gran número de perros y tamibién en las unidades que .operaron por tierras argelinas. 

En la actualidad, todos hemos visto fotografías que nos muestran a los guardianes de las instll!laciones norteamericanas sobre ingenios nucleares, ir ·acompañ&dos de fieros y fieles perros. To·das las policías de los estados soberanos, cuentan ihoy con perros de razas adecuadas, especia-lmente adiestrados, lle­gandose a una perfe·cción .twl, para obtener el ma,yor rendimiento de tan espléndidos anima~es, a trasla:darlos en helicópteros a. los lugar·es donde deban actuar. 
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En nuestro anterior trabajo, y al nace;r, en rapidas pin-
celadas, una sucinta indicación de cuales eran las _circuns­
tancias y condiciones en que el peno ha estada vmculado 
al hombre, apuntabamos nuestro propósito de detall~r las 
distintas fm·mas de empleo de los pen·os y, de 3/~n,. que 
hoy, y siempre en forma sucinta, detallemo~ las d1?tmtas 
aplicaciones que el pen-o de guerra, el humilde Y s1em:pre 
fiel aliada del hombre, tiene, dejando para otra ocas1ón 
curues son las pau tas que para lograr aquellos fines o de ben 
seguh·se, es deck, cómo debe «educarse» el perro, as1 como 
las razas mas aptas para ello. 

P·erro centineJa: Este perro esta estrechamente vinc~ado 
a su conductor, toda vez que, junto a él, debe estar Slem­
pre, indicandole las anomalías que pe:ciba, solamente con 
gestos (movimientos de oreja_s, e!eva~wn d~ cabeza, deten­
ción de la marcha con la mu:ada fi]a hama un punto de­
terminada, etc.), jamas con la dridos; se utiliza jun_to a 
hombres situados en puntos avanzados, Jugares · . _al~]ados 
y, repetimos, el animal sigue, exactamente, los movrm1entos 
del conductor. - r • 

Perro de vi~i-lancia: El perro de esta m~dàlidaa, ayuda 
al conductor al que avilsa con sus ladridos; de todo lo que 
perciba, en Ía zona que se 'le asigne, considerandose que 
un perro bien amae-strado puede cubrir pe:rfectame~te unos 
300 metros de amplitud ; es te perro puede ser adiestrado, 
también, como perro de defensa, es decir, como perro agre-

A sivo si llega el caso de que sean personas las que ha detec­
... tado y pretenden entrar dentro de la zona vigilada por 

~ el perro, efectuando e} ataque, bien obedeciendo a una o~·de'? 
del conductor o bien inmediatamente deteetados los mdl­
viduos por el perro atraviesen un perímetro determin~o. 

•Pe-rro •policia: Los perros educados para esta funcwn 
reúnen las aptitudes que han quedado reseñadas mas arri­
ba y, también, aquellas otras que se requieren para el ser­
vicio a que se destinan. 

Como se comprendera, se -requieren, para ·esta_ función, 
los perros mas «inteligentes», a los que se proporcwna una 
extensa e intensa «educacióm>, requiriéndose, también, que 
los conductores sean personal también bien entrenado en el 
manejo de perros, siendo preciso que con aquellos perros 
se siga diariamente el entrenamiento, no solamente en los 
Jugares normales de que se disponga para aquella instruc­
clón sino rtambién en otros que puedan ser ocasionales lu­
gares de acción (paseos por las calles de la ciudad, reco­
rrido dentro de Jugares habitados, subiendo y bajando es­
caleras, entrando por claraboyas, etc.). 

Estos perros obedecen rapidamente las órdenes a·ecibidas, 
se-ran ag-resivos cuando se les ordene, cesando en la agresión 
en el momento en que la persona atacada quede desarmada 
o inmóvil procediendo a su vigilancia y, a veces, su conduc­
ción al lugar donde se encuentre su conductor; siguen, con­
cienzudamente, los rastros habiendo olfateado, previamente, 
objetos que han estada en contacto con el individuo que 
se busca, y asi segutríamos enumerando, hasta rebasar los 
limites que nos tenemos impuestoo, las aptitudes que reúnen 
los perros policías, en los que, repetimos, se condensan al 
maximo las facultades de esa maravilla animal que es el 
perro. 
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Perril de-tector de ·h•eridos: No podemos por menos, al 
tratar de esta aptitud, que citar a los bonachones y gigan­
tescos pen·os de San Be1·nardo, que colaborando con los 
monjes del cünvento que dio nombre a esa raza canina, tan­
tas vidas han salvada de pe1·sonas perdidas o aisladas en 
las elevadas cumbres a1pina s de San Gotardo, habiendo sido 
sus · ladr-idos una verdadera y emocionante canción de vida 
y ·-esperanza para muchas personas ya a punto de pe1·ecer. 

Dejando ' ap~rJe la 1J.plicación p-ractica que estos perros 
puedan- tene1·, al Üévài: consigo medicamentos y apósitos de 
Ul'gencia que el heridü o enfermo pueda emplea-r cual era 
el caso de los perroiS de San Bernardo, cpn sus bolsas col­
gando del cuello, nuestra atención se dirige a la impor­
tancia que el perro detector de her~qos ,-tiene, al facilitar 
su búsqueda y obtener su hallazgo, cu:anqo los heridos pue­
den ser sa1vados, en nume-rosas ocasiones, de la muerte, si 
se puede insta urar un rapido tratamieljto, en especial en 
aquellos heridos fuertemente traumatizados, lo que es fre­
cuente en la guerra .moderna, tanto por las características 
de las armas convencionales como en el ;caso de bombardeos 
de núcleos urbanos. Maniobras efectmídas por el Ejército 
francés en zonas densàmente cubiertas' de vegetación, con­
cretamente los Vosgos, han demostradÇ que ·· sin la interven­
ción de ·.pen·os adecuadamente adiestrados casi un 20 % de 
loÓs heridos hubieran sido recogidos tardíamente, con la con­
siguiente -agravación de sus cuadros tràumaticos, mientras 
que la intervención de· :los pen-os permitió recuperar rapi­
damente a los heridos, disminuy-endo 'aquella cifra a un 5 %. 

En ~a actualidad se educan pen·os para la búsqueda de 
personas que -hayan quedado sepU!tadas bajo los escombros 
que, como ·una nueva maldición bíblica sobre nuevas Soda­
mas y Gomorras, quedan después de los bombardeos de las 
ciudades. _ ,, 

Ferros -a sí educados ·han sid o enviados úl timamente a zo­
nas afectadas por ten:emotos, concretamente desde Holanda 
se enviaran perros a las zenas afectadas por catastrofes sís-
micas en Perú. . . 

P·erros vo-ladores de ta-nques: Permítasenos emplear 'a pa­
l:abra «volar», pues tal era el cometido de los perros em­
pleados para dicha función, que lo fueron ampliamente por 
los rusos en la pasada contienda mundial, pa-ra lo cual 
aquellos pen·os llevaban slijetas, media:qte atalajes adecua­
dos dos patentes cargas explosivas que explosionaban cuan­
do ~a pequeña antena, que sob~resalía del dor·so del animal, 
tocaba el tanque, funcio!).ando entonces el dispositiva de 
explosión. · 

Como se comprendera, el perro muere al cumplir su mi­
sión, pues o moría obajo los disparos de las ametralladoras 
de los carros de combate que furiosamente los :perseguían, 
o bien vol-aban con el artefacto al que atacaban. 

Es de destacar las características especialísimas que debe 
1·eunir la «educación» de estos pen·os, toda vez que atacaban 
a los carros de combate, no en forma ciega y. desenfrenada, 
sino sorteando a las maquinas de gue.rra, zizagueando y 
aprovechando a l maximo las «ZJonas muertas» que pudieran 
existir en · el recorrido que debían seguir hacia la muerte. 

-Es cierto ¡Es un perro policia! 


